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El jueves celebraremos la solemnidad 
de Santo Tomás de Villanueva

El próximo jueves, 10 de octubre, cele-
braremos la solemnidad de Santo Tomás 
de Villanueva, patrono de la diócesis. 

A las 11 de la mañana saldrá una 
procesión con la imagen del santo por los 
jardines del Prado, al lado de la catedral. 

Después, comenzará la misa, que presi-
dirá el obispo en la catedral y a la que 
está invitado todo el presbiterio y todos 
los fieles que deseen asistir. Se trata de 
una fiesta litúrgica propia de gran impor-
tancia en nuestra diócesis.
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Jubilación de tres trabajadores 
de la diócesis

De izq. a dcha., Petra Muñoz Delgado , don Gerardo Melgar, 
Matías Sánchez Flores y María Antonia Verdejo Sánchez

El pasado 16 de septiembre, se celebró en el obispado un acto de reconocimiento 
a tres trabajadores de la diócesis que comienzan su jubilación.

El pasado 16 de septiembre se 
celebró en el obispado un acto de 
homenaje a tres trabajadores de la 
diócesis que se han jubilado. 

El obispo don Gerardo Melgar, 
entregó a los tres trabajadores sendas 
placas de reconocimiento por la labor 
que han ejercido durante años.

Matías Sánchez Flores ha traba-
jado durante treinta y siete años 

en el obispado, encargándose de la 
recepción y de los envíos, haciendo 
posible, entre otras cosas, que este 
semanario, Con Vosotros, llegara 
puntual a las parroquias. 

María Antonia Verdejo Sánchez, 
por su parte, ha trabajado en la 
Delegación de Misiones de la 
diócesis —donde comenzó como 
voluntaria— durante dieciséis años. 

Ha sido el contacto habitual con los 
misioneros diocesanos, tanto reli-
giosos como seglares. 

La última homenajeada fue Petra 
Muñoz Delgado, que ha estado al 
servicio de la residencia del obispo 
durante ocho años. 

Don Gerardo agradeció a cada 
uno de ellos el trabajo que han 
desempeñado durante tantos años.

Doce sacerdotes participaron 
en los Ejercicios Espirituales en el Seminario

La Delegación del Clero organizó, 
entre el 15 y el 20 de septiembre, una 
tanda de Ejercicios Espirituales en el 
Seminario Diocesano.

Esta la primera de las dos tandas 
de ejercicios que se programan cada 

curso para facilitar que los sacer-
dotes de la diócesis puedan realizar 
los ejercicios.

Como hace siempre que los 
sacerdotes realizan ejercicios espi-
rituales, el obispo, don Gerardo 

Melgar, presidió la eucaristía una 
de las jornadas.

En esta ocasión, los ejercicios 
los dirigió el sacerdote diocesano y 
párroco en la localidad de Daimiel, 
Manuel Pérez Tendero.
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El pasado martes, día 1 de 
octubre, celebrábamos el 
Día internacional de las per-
sonas mayores. Por medio 
de esta efeméride se nos 

hacía una llamada a tomar concien-
cia de la importancia de las personas 
mayores en nuestra sociedad.

Una de las tareas que tenemos 
cuando nos convertimos en perso-
nas mayores es convencernos de que 
esa realidad, es decir, el ser persona 
mayor, no es una desgracia, sino una 
gracia, un don y un regalo del Señor 
y que, por lo mismo, todas y cada 
una de las personas mayores, debe-
mos expresarle nuestra gratitud y 
darle gracias a Dios por ello. 

Una de las tentaciones que se suele 
tener cuando se llega a ser persona 
mayor, por el hecho de necesitar, y 
mucho, del cuidado y el servicio de 
los demás, que no se puede organizar 
la vida por sí solo y sin dependencia 
de nadie; es la tentación de compade-
cerse de uno mismo y pensar, e incluso 
convencerse, de que ya no se es nadie 
en comparación con lo que uno ha 
sido, que ya no sirve para nada, que su 
misión ha terminado.

Esta es una tentación que hay que 
desechar como un mal pensamiento. 
La mirada hacia atrás, hacia lo que 
hemos vivido y lo que hemos sido en 
nuestra vida, no debe ser para mirar 

la vida con nostalgia y con tristeza y 
pérdida de ilusión, porque nuestra 
experiencia de la vida es tan rica y tan 
valiosa que debe llevarnos a mirar al 
futuro con alegría y esperanza.

El mensaje del Señor se dirige con 
unos tintes especiales a cada uno, en 
cada etapa de la vida y, cuando uno 
se hace persona mayor, se dirige a 
nosotros con una llamada especial 
para que seamos capaces de descu-
brir y vivir esta etapa de nuestra vida 
como una etapa en la que se puede 

aportar mucho a las demás personas, 
a la familia y a todos a los que cono-
cemos, ofreciéndoles nuestra gran 
experiencia de la vida y, como cris-
tianos, siendo verdaderos testigos de 
la fe que siempre hemos vivido, y de 
la valoración de Dios que siempre 
hemos tenido en nuestra vida.

La vivencia de la fe es la llamada 
que el Señor nos ha ido haciendo 
repetidamente a través de toda nues-
tra existencia, tanto en nuestra viven-
cia personal como en nuestra viven-

cia familiar. En ambas hemos tra-
tado de darles una importancia per-
sonal y hemos tratado de vivirlas lo 
mejor que hemos sabido, tratando de 
que nuestra familia fuera una familia 
realmente cristiana. 

Hoy, como personas mayores que 
somos, y en las circunstancias en las 
que estamos viviendo esta etapa: con 
más tiempo libre, con una madurez 
humana mayor, etc., el Señor nos sigue 
llamando a que sigamos tomando en 
serio nuestra fe, la cultivemos y demos 
la importancia que debe tener en noso-
tros nuestra relación con el Señor y 
nuestra vida cristiana.

Como personas mayores, el 
Señor nos sigue llamando a que sea-
mos verdaderos testigos de una fe 
madura, viviendo nuestra vida ilu-
minada siempre por la luz de la fe y 
la compañía del Señor.

El Señor nos llama, no solo a 
que vivamos para nosotros solos la 
fe, sino para que seamos auténticos 
comunicadores de la fe. La fe tiene 
que ser como la gripe, tiene que ser 
contagiosa, que todos aquellos que 
tengan contacto con nosotros se sien-

tan lla-
mados a 
vivirla de 
la misma 
m a n e r a 
que ven 
que nosotros la vivimos y valoramos. 

Como decía el papa Benedicto 
XVI en el Año de la fe: «La fe es un 
regalo, un don de Dios, que nos lo da 
no solo para que nos beneficiemos 
nosotros solos de él, sino para que lo 
comuniquemos a los demás».

Es el valor del testimonio cristiano 
que, si siempre ha tenido un gran 
valor, hoy lo tiene especialmente.

Nuestra rica experiencia cristiana 
no puede ser algo que guardemos 
para nosotros solos y no comunique-
mos a los demás. El mundo entero, 
la sociedad actual, nuestras pro-
pias familias, necesitan que sigamos 
siendo testigos de nuestra fe en esos 
ambientes.

La Iglesia sigue contando con 
nosotros, nuestras familias nos nece-
sitan igualmente para que sigamos 
siendo testigos de nuestra fe, de 
nuestra experiencia creyente, para 
que, desde ella, ayudemos a enten-
der a todos que Dios ha sido y sigue 
siendo alguien muy importante para 
nosotros, y debe serlo también para 
ellos, para encontrar auténtico sen-
tido a nuestra vida y a todo lo que 
ella lleva consigo.

Sigamos viviendo las palabras 
de Jesús a todos: «Alumbre vuestra 
luz delante de los hombres, para que 
vean vuestras buenas obras, y glorifi-
quen a vuestro Padre que está en los 
cielos» (Mt 5,16).

El Señor nos sigue llamando a que 
sigamos tomando en serio nuestra fe

La Iglesia sigue contando con nosotros, 
nuestras familias nos necesitan

Día internacional 
de las personas mayores
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«El Señor nos llamó, nos 
vuelve a elegir hoy y nos 

vuelve a enviar 
a esta tarea 

tan importante 
de anunciarle a Él 

y enseñar 
a los alumnos quién fue»

El obispo entregó la missio 
a los profesores de religión

El pasado 21 de septiembre, el obispo don Gerardo Melgar, entregó la missio a 
los profesores y maestros de Religión de la provincia. Este acto expresa que la labor 
de los maestros y profesores de Religión se hace en nombre de la Iglesia.

El pasado 21 de septiembre, la 
catedral de Ciudad Real acogió 
una misa en la que el obispo, don 
Gerardo Melgar, entregó la missio a 
los profesores y maestros de Religión 
de la diócesis. 

Este acto, que se realiza cada 
año al principio del curso, expresa 
que la labor de los maestros y 
profesores de Religión se hace 
en nombre de la Iglesia a través 
de un envío que el obispo hace 
a cada uno de los docentes. Este 
año, la celebración coincidió con la 
fiesta del apóstol y evangelista san 
Mateo, con lo que se subraya más 
el hecho de que la tarea educativa 
en la clase de Religión Católica es 
un oficio misionero. 

Junto al obispo concelebraron 
varios sacerdotes que son profesores 
de Religión en la provincia. 

Don Gerardo, dirigiéndose a los 
profesores, les recordó que reciben 
«la misma misión que recibieron los 
apóstoles […]. La misión y el envío que 
Jesús os hace para ser portadores de su 
mensaje y de su vida». Por esto, dijo, 
«ser profesor de religión no solo es 
algo que hacemos por afición, no solo 
algo con lo que nos ganamos la vida. 
El significado teológico del envío y de 
la misión en la Iglesia y, en este caso 
en la Diócesis, por medio del obispo 
diocesano, que es quien nos envía es 
que participáis de toda la misión de 
toda la Iglesia, la de anunciar a Cristo 
y su mensaje a los niños, adolescentes 

El obispo entregando la missio a una de las profesoras
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Dios «pensó en nosotros 
para que fuésemos 

los que propagáramos 
su mensaje 

y lo enseñáramos 
a los demás […]. 

Somos auténticos 
colaboradores 

de Cristo»

Junto al obispo concelebraron algunos de los sacerdotes 
que imparten clase de religión en la diócesis

y jóvenes, ayudando a conocer la 
persona de Cristo y su mensaje».

En este sentido, el obispo insistió 
en que la missio es «el encargo de que 
la labor educativa se haga de acuerdo 
con la doctrina católica y el sentir y 
pensar de la Iglesia. Cuando enseñáis 
no lo hacéis como personas particu-
lares, sino en nombre de la Iglesia». 

En la misión, la iniciativa es de 
Dios, que «pensó en nosotros para 
que fuésemos los que propagáramos 
su mensaje y lo enseñáramos a los 
demás […]. Somos auténticos colabo-
radores de Cristo». 

Esta misión se produce, explicó 
don Gerardo, a través de una «triple 

Un buen número de profesores participaron en la misa. 
En la provincia hay 250 profesores de Religión en la enseñanza 

pública para más de 40.000 alumnos

llamada». La primera exigencia de 
esta llamada es, dijo, «sentirnos 
gozosos y llenos de alegría [...]. Voso-
tros no vais a predicar, pero sí lo vais 
a hacer con vuestro testimonio y 
con vuestra vida. Y vais a enseñar al 
mismo tiempo cuál es el camino que 
deben vivir los alumnos». 

«Una segunda llamada es a la 
responsabilidad, porque somos 
enviados por la Iglesia y por lo mismo 
no lo hacemos en nombre propio, 
sino en nombre de la Iglesia, que nos 
encarga la misma misión que la Iglesia 
misma recibe de Cristo», destacó don 
Gerardo como segunda característica 
de la llamada. Al ser una misión que se 

A través del código puedes 
ver un resumen en vídeo 

de la celebración

ejerce en nombre de la Iglesia, se exige 
«ser fieles a la doctrina de la Iglesia y 
no hacer las cosas de cualquier manera, 
sino esforzarnos en hacerlo lo mejor 
posible para que la Iglesia, a través de 
nosotros, cumpla con la misión que ha 
recibido del mismo Cristo».

La tercera llamada y «exigencia es 
que vuestra misión como profesores 
de religión exige una auténtica cohe-
rencia de vida». 

«Que el Señor que nos llamó, que 
nos vuelve a elegir hoy y nos vuelve 
a enviar a esta tarea tan importante 
de anunciarle a Él y enseñar a los 
alumnos quién fue, nos dé todo 
cuanto necesitamos para mostrar 
nuestro entusiasmo por Él como algo 
que vivimos de verdad», concluyó.

Después de la homilía, don 
Gerardo entregó la missio a varios de 
los profesores y maestros de Religión 
que participaron en la eucaristía. 
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Santo Tomás de Villanueva 
y la formación sacerdotal
JUAN SERNA CRUZ

Cada época de la historia de 
la Iglesia ha pedido al ministerio 
sacerdotal la respuesta a unos retos 
diferentes. Es verdad que la misión 
sacerdotal es siempre la misma: ser 
sacramento de la presencia de Jesús 
que reúne a la Iglesia con su Palabra, 
la santifica con los sacramentos y la 
guía con el servicio pastoral. Pero 
en algunas épocas ha sido necesario 
un ejercicio mayor de la caridad, 
por ejemplo, o en otras ha sido más 
urgente el impulso misionero. El 
Espíritu Santo ha guiado a la Iglesia, 
y en ella a los sacerdotes, para que 
respondieran más eficazmente a la 
misión evangelizadora.

En la época de santo Tomás de 
Villanueva, una de las grandes nece-
sidades de la Iglesia era la predica-
ción del evangelio. En el siglo XVI 
la fe cristiana estaba amenazada 
por el riesgo de ser malinterpretada, 
por lo que además de ser conocida, 
se necesitaba que hubiera buenos 
predicadores que la explicaran y la 
aplicaran adecuadamente a la vida 
cotidiana. El mismo santo Tomás de 
Villanueva fue un gran predicador 
en su Orden, y después impulsó la 
formación sacerdotal para que se 
atendiera adecuadamente la predica-
ción del evangelio.

Además, santo Tomás vio que la 
fidelidad de la Iglesia al mandato del 
Señor dependía mucho de la entrega 
fiel de los sacerdotes. Si estos vivían 
desorientados o acostumbrados a la 
infidelidad a su vocación, la misión 
de la Iglesia no podía ser eficaz ni 
producir los adecuados frutos. Por 
eso, santo Tomás impulsó entre 
los sacerdotes la reforma de vida, 
animó a sus sacerdotes a cuidar la 
oración y el estudio, a ser fieles a su 
vocación y a entregarse a ella gene-
rosamente, viviendo en medio de 
la comunidad que les era confiada 
y compartiendo en la fe las dificul-
tades y las esperanzas del Pueblo 
de Dios, con especial atención a los 
pobres y necesitados. Y él mismo 
fue un ejemplo de entrega y dedica-
ción a la caridad.

Para formar adecuadamente a 
los sacerdotes, santo Tomás creó 
el Seminario de la Presentación en 
Valencia, y en el concilio de Trento 
fomentó la creación de seminarios 
en las diócesis para que todos los 
sacerdotes recibieran la adecuada 
formación. Nuestro Seminario se 
pone también bajo el patrocinio 
de santo Tomás de Villanueva, y se 

encomienda a él para que crezcan las 
vocaciones sacerdotales.

La hondura espiritual y la entrega 
generosa de santo Tomás de Villa-
nueva son para todos los sacer-
dotes un ejemplo admirable de vida 
sacerdotal. Con su ayuda podremos 
descubrir las llamadas especiales 
que el Señor hace a los sacerdotes de 
la Iglesia del momento presente.

El obispo inciensa la imagen de santo Tomás de Villanueva 
en una celebración en Villanueva de los Infantes el 18 de septiembre de 2018
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Juramento de los nuevos sacerdotes 
incardinados en la diócesis

Jornada del valor de los colegios FEC

El 26 de septiembre, el obispado 
acogió el juramento de dos sacer-
dotes que se han incardinado en la 
diócesis de Ciudad Real.

Se trata de los presbíteros Jean 
Baptiste Gahamanyi, que viene de 
la diócesis de Butare, en Ruanda, 
y de Columbus Daniel Anthony, 
natural de India.

En el acto, antes del juramento, el 
canciller de la diócesis, Juan Carlos 
Fernández de Simón, leyó las letras 
de incardinación. Después, cuando 
ya habían jurado ambos sacerdotes, 
el obispo, don Gerardo Melgar les 
dio la bienvenida a la diócesis, 
felicitándoles por «entrar a formar 
parte con todos los derechos y todos 
los deberes de los sacerdotes dioce-
sanos y, por tanto, por pertenecer 
al presbiterio diocesano de Ciudad 
Real». Les dio la enhorabuena y les 
pidió «cumplir con lo que habéis 
jurado y ser siempre fieles a lo que 
el Señor os vaya pidiendo».

La incardinación es el vínculo 
permanente de un clérigo a una 

De izq. a dcha., Jean Baptiste Gahamanyi, 
el obispo don Gerardo Melgar, y Columbus Daniel Anthony

diócesis o a otra institución como 
una congregación. Es algo obliga-
torio que se produce al recibir el 
diaconado. Para incardinarse en 
una diócesis distinta, el diácono 

o sacerdote debe pedirlo y ser 
aceptado tanto por el obispo de la 
diócesis donde estuviera incardi-
nado antes, como por el obispo de 
la diócesis que lo recibe.

El 4 de septiembre se celebró en Tomelloso la Jornada del valor de los colegios de 
la Fundación Educación Católica. Participaron más de 250 profesores.

El Colegio Santo Tomás-La Mila-
grosa de Tomelloso fue el anfitrión, el 
pasado 4 de septiembre, de la Jornada 
del valor de los colegios FEC (Funda-
ción Educación Católica) de la zona 
centro. En la actividad participaron 
250 profesores de cinco colegios de 
Madrid, Cuenca y Tomelloso, con el 
«servicio» como el valor institucional 
a destacar en el curso que comienza.

Tras de la presentación de la 
jornada, los profesores partici-
pantes y algunos alumnos del 
colegio tomellosero, participaron 
en la misa que presidió el obispo, 
don Gerardo Melgar, en el templo 
parroquial de La Asunción.

Don Gerardo se dirigió a los profe-
sores animándolos a ser seguidores 
de Jesús al estilo del Buen Samari-
tano, transmitiendo a los alumnos los 
valores cristianos para que, en torno a 
ellos, vayan creciendo y madurando: 

«La identidad de la escuela cristiana 
nos tiene que llevar a animar, ayudar 
a los jóvenes y los adolescentes a que 
vayan creciendo y madurando como 
cristianos […]. Esta actitud de servicio 

es la característica de la escuela cató-
lica», dijo, recordando que la jornada 
que se celebraba se centró en el 
«servicio» como valor institucional 
de las escuelas de la FEC.
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Salterio y Lecturas bíblicas para la semana
III Semana del Salterio. Lunes Gal 1, 6 – 12 • Lc 10, 25 – 37 Martes Gal 1, 13 – 24 • Lc 10, 38 – 42 Miércoles Gal 2, 1 – 2.7 – 14 • Lc 11, 1 – 4 Jueves Santo Tomás de Villanueva, obispo 
Is 61, 1 – 3a • 1Tim 6, 6 – 12.17 – 19 • Lc 12, 32 – 34 Viernes Gal 3, 7 – 14 • Lc 11, 15 – 26 Sábado Virgen del Pilar 1Cron 15, 3 – 4.15 – 16; 16, 1 – 2 • Lc 11, 27 – 28
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• ENTRADA. Sed bienvenidos a esta eucaristía domi-
nical en la que el Señor nos invita a participar y cele-
brar el misterio de nuestra fe y a gozar de su presencia 
viva y de su entrega por amor para la salvación del 
mundo. Tomemos conciencia de este don maravilloso 
y pidamos al Señor que aumente nuestra fe.

• 1.ª LECTURA (Gen 2, 18 – 24). La primera lectura nos 
muestra cómo el bien del hombre, en los designios del 
Creador, es que no viva en soledad, sino en compañía 
de la mujer para ser, los dos, una sola carne.

• 2.ª LECTURA (Heb 2, 9 – 11). La carta a los hebreos 
nos descubre cómo Dios Padre, en su infinita sabidu-
ría y bondad, para que la humanidad participara de 
su gloria, designa a su Hijo Jesús como guía de su sal-
vación sin ahorrarle el sufrimiento humano. 

• EVANGELIO (Mc 10, 2 – 16). El evangelio de Marcos 
nos habla claramente de la indisolubilidad del matri-
monio. Jesús recuerda a los fariseos su fundamento 
desde el principio de la creación. 

• DESPEDIDA. Renovados con la participación en el 
banquete de la eucaristía, vayamos alegres y confia-
dos a ser fieles testigos y a construir un mundo más 
justo y fraterno. 

S. Oremos a nuestro Padre, que siempre nos escucha:
—Por la Iglesia: por la salud e intenciones del papa 

Francisco, los obispos, sacerdotes y todo el pueblo de 
Dios. Roguemos al Señor.

— Por los gobernantes: para que trabajen por la paz, la 
justicia y el bienestar de todos los ciudadanos. Ro-
guemos al Señor.

— Para que en nuestro mundo y en nuestro país, el tra-
bajo sea digno y decente y no dañe a las personas, a 
las familias ni a la creación. Roguemos al Señor.

— Por todos los bautizados y alejados de la Iglesia, por 
los que no creen en Dios, por los que le rechazan y 
persiguen: para que reconozcan en su Hijo el camino, 
la verdad y la vida. Roguemos al Señor.

— Por todas las familias: para que estén abiertas a la 
vida y en ellas reine el amor, el respeto y la compren-
sión entre sus miembros. Roguemos al Señor.

S. Por Jesucristo, nuestro Señor.

XXVII Domingo del Tiempo Ordinario (ciclo B)
Moniciones Oración de los fieles

Para la celebración Por Isidro González y Pilar Flores

Cantos
Entrada: Dios es fiel (CLN/117) Salmo R.: Que el Señor nos ben-
diga todos los días de nuestra vida (LS) Ofrendas: Bendito seas, 
Señor (CLN/H5) Comunión: Si me falta el amor (CLN/741) 
Despedida: Gracias, Señor (CLN/604)

Marcos 10, 2 - 16: Jesús les enseñaba que Dios ha-
bía creado al hombre y a la mujer para que se unieran 
y fueran un solo ser.

Desde hace diez años, distintas organizaciones 
eclesiales, ponen un marcha una jornada de sensibi-
lidación por el trabajo decente. Este año nos lanzan 
el mensaje: «Por ti, por mí, trabajo decente».

En nuestra diócesis habrá un acto público 
mañana, 7 de octubre, a las 18:00 h., en la plaza de 
la Constitución de Ciudad Real. A continuación la 
celebración de la eucaristía en la parroquia de Santa 
María del Prado (La Merced). Se puede apoyar la 
iniciativa en el correo pastoralobrera@diocesisciu-
dadreal.es

Debemos reflexionar y rezar sobe los desafíos 
que nos descubre la fe en un Dios que es creador 
y redentor y nos pone delante la dignidad de la 
persona en el desarrollo de todas sus actividades, 
de toda su vida. 

7 de octubre: el trabajo decente


